INSTRUMENTOS DEL ESPIRITU PARA SEGUIR LA OBRA DEL RECUITADO


La comunidad pascual que se dibuja en los Hechos de los apóstoles y en la carta de Pablo a los Gálatas, es un grupo en comunidad orante, que bajo la fuerza del Espíritu se convierte en testigo de Cristo resucitado: “Vosotros recibiréis la fuerza del Espíritu Santo y seréis mis testigos, hasta los confines de la tierra (Hch 1,8). “Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos en el mismo lugar… Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, según el Espíritu Santo los movía a expresarse” (Hch 1,4; cf. Cap I). Para Pablo es Cristo quien nos ha liberado, pero en el Espíritu (nacidos según el espíritu (Gál 4,29), quien interioriza y hace eficaz en cada uno de nosotros la libertad (cf. Gál 5,1-6; 6,1-18).

Una vida “espiritual” significa vivir seducidos, apasionados y acompañados por el Espíritu:

a) Seducidos, liberados-cautivados por sabernos constituidos hijos de Dios Padre. Amados entrañablemente. Llamados cariñosamente “hijos. Llamados a Dios Padre por el Espíritu. El Espíritu de Jesús nos impele, nos hace respirar, invocar, confiar en el “Abba” (cf. Gál 4,6). Gemidos afectuosos del Espíritu; ¡Padre!. De esta manera , impulsados por el Espíritu, liberados-cautivados por el Espíritu deseamos y buscamos vivir como hijos, buscando siempre lo que el Padre quiere para nosotros, lo que desea de mí, queriendo que su sueño y su proyecto sobre mi vida se hagan realidad.
Con el Espíritu me siento hijo amado del Padre, que me acaricia y me hace vivir la experiencia salvadora, liberadora, enderezadora y gozosa en mi vida. La fe confiada en el Padre cura mi angustia radical, y nos hace vivir como hijos libres. Somos hijos libres y hemos de vivir confiados (cf. Gál 4,7;5,1. Ef 1,5). “Confiad. Tened confianza” (Jn 16,33). Confiar es abandonarse en el amor, dejarse amar y no preocuparse por si uno no llega amar tal como es amado. Confiar es aceptar la fragilidad y limitación propia, es aceptar aquello que no nos gusta en nuestra vida, pero sin detenernos en ello, pues pararse en las propias sombras y lamentaciones, es aprisionarse y abatir la esperanza. Confiar es mirar hacia adelante. “Volver la vista atrás” con reproches, no tiene salida y es un desprecio a la fuente del ser. Camino, por tanto, en el presente con confianza, porque sé que no estoy sólo. Dios está con nosotros (Jn 16,32). “No temas, estoy contigo” “Yo voy contigo”. El Padre es garantía: la promesa de Dios hecha ya realidad en Cristo resucitado, constituye el sentido último de la vida. Por eso, no se trata de ser optimista en la vida, sino persona de esperanza. El optimista confía y espera en que sus propios sueños y promesas se harán realidad, se llevarán a cabo. El esperanzado confía y espera en que las promesas de Dios se cumplirán, aunque no se lleven a cabo mis sueños y proyectos.
Esta confianza genera y engendra el entusiasmo. Un entusiasmo que nos llega por el Espíritu del Señor Resucitado. Sabemos que la victoria de Cristo, el Señor, se desarrolla en una atmosfera de victoria, de entusiasmo de quien sabe que la victoria y la salvación tocan y afectan a lo más íntimo de nuestra existencia. El entusiasmo explica que “salieron contentos por haber padecido por la causa de Jesús” (Hech 5,42). Nos dice el Papa Francisco que “a veces perdemos el entusiasmo por la misión al olvidar que el Evangelio responde a las necesidades más profundas de las personas, porque todos hemos sido creados para lo que el Evangelio nos propone: la amistad con Jesús y el amor fraterno (…) El entusiasmo evangelizador se fundamenta en esta convicción. Tenemos un tesoro de vida y de amor que es lo que no puede engañar, el mensaje que no puede manipular ni desilusionar. Es una respuesta que cae en lo más hondo del ser humano y que puede sostenerlo y elevarlo” (EG 265)
b) Apasionados por la pasión amorosa de Dios, por el Espíritu. Nacidos del amor nos disponemos a vivir ese amor en nuestra vida cotidiana, en el mundo hemos de encarnar ese amor en el entramado de nuestro día a día. Es ahí donde, animados por el Espíritu, tenemos que testificar nuestro talante misericordioso, compasivo, siempre dispuesto al perdón. Nos desnudamos de “dimes y diretes” y nos disponemos a vivir con planteamientos nuevos, sin dejarnos condicionar por la postura de los demás. Queremos vivir el encuentro con el otro desde la gratuidad y no desde los intereses personales, buscamos no solo las relaciones puramente gratificantes, sino aquellas en las que me doy gratuitamente, aunque no me devuelvan el bien que he hecho por los demás. “Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Pues también los pecadores aman a los que los aman. Si hacéis bien a los que os lo hacen a vosotros, ¿qué mérito tenéis? ¡También los pecadores hacen otro tanto! Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a los pecadores para recibir lo correspondiente. Más bien, amad a vuestros enemigos; haced el bien, y prestad sin esperar nada a cambio; y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los ingratos y los perversos. «Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará; una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá».” (Lc 6,32-38). 
El hombre apasionado y animado por el Espíritu es un hombre de misericordia, camina por la vida con entrañas de misericordia, hace propio el dolor ajeno. Interioriza el sufrimiento del otro, deja que arañe sus entrañas, su corazón, su ser, lo hace suyo, le duele a él. Ese sufrimiento interiorizado, que le ha llegado hasta el hondón del alma, provoca su reacción, convirtiéndose en punto de partida de un comportamiento activo y comprometido. A lo largo de su vida lo va concretando en acciones y compromisos diversos, siempre orientados a erradicar el sufrimiento, o al menos a aliviarlo, buscando una vida más digna, sana y feliz. 
Testigos del Espíritu nos sentimos llamados a construir un mundo donde los hombres vivan como hermanos que son misericordiosos entre sí, como el Padre lo es con cada uno. Un mundo en el que se respete siempre la dignidad de la persona y se trate a todos con justicia. Un mundo donde se acoja a todos, respetando sus particularidades y donde no se margine a nadie por ningún motivo. Un mundo donde los primeros sean los más frágiles, los más pobres, los que no cuentan. Un mundo donde reine la libertad, el perdón y la ternura. Un mundo en el que todos puedan sentarse alrededor de una única mesa redonda, donde no haya presidencias y sí pan para todos. Este sueño, esta utopía creadora que Jesús llama Reino de Dios, es el motor de la vida, la pasión que le anima, la causa a la que entregará su existencia.

c) Acompañados y animados por el Espíritu. Como cristianos somos instrumentos del Espíritu para seguir la obra de Cristo Resucitado: “Antes que nada, buscad el Reino de Dios y todo lo justo y bueno que hay en él” (Mt 6,33). Y para ello, nos da su Espíritu. No estamos ni vamos solos. Estoy con vosotros siempre. La tarea o la misión encarnada o encargada y cargada sería imposible sino fuera él en el Encargado, el Enviado. Nosotros, con él. El Don que nos precede, a quien llamamos Espíritu y cuya imagen somos, se autocomunica en nuestra capacidad de amar, de construir una humanidad nueva en y desde el amor. En esta tarea el Espíritu nos hace don para los demás, es decir, amor sin retorno, tal como lo expresan la Bienaventuranzas, el Mandamiento Nuevo, la parábola de los talentos o la parábola del Juicio final. Quien descubre esto siente la llamada interna a dejarse convertir por el amor de Dios y por la entrega a los hermanos; el que compromete su vida con este modo de vivir y ser experimenta lo que dice San Juan de la Cruz: “donde hay amor, sacarás amor”.  
Tener el Espíritu de Jesús es llamar a Dios: ¡ABBA! (papá), caminando por una vida nueva (cf. Rom 6,4), como hijos de la luz (cf. Ef 5,8), como hermanos de los demás hombres. Si a cada día conjugamos los verbos acoger, servir, sonreír, felicitar, alegrar, amar, consolar, ayudar, perdonar, abrazar, escuchar, compartir, tenemos el Espíritu de Jesús. Ese Espíritu de Jesús no permitirá: oprimir, explorar, dominar, marginalizar ni manipular nadie, pues todo hombre y toda mujer es hermano de Cristo, criado a la imagen y semejanza de Dios e, por eso mismo, también sagrado.  Es con el Espíritu de Jesús que trabajaremos para implantar en el mundo la “cultura de la vida”: la fiesta, la comprensión, la solidariedad, el diálogo, la tolerancia y el amor sin falsificaciones y sin fronteras.     
d) Para poder vivir en esta tarea de construir el Reino y hacer viable el proyecto de Jesús, el Espíritu nos da sus dones. San Pablo enumera algunos de esos dones: sanar a los enfermos, hacer milagros, profetizar, discernir espíritus, hablar en lenguas e interpretarlas (1ª Corintios 12, 8-10. Cf. Rom 12,3-8). Pero ¿qué dones necesitamos ahora en este 2018?. Viendo la situación de la humanidad y de la Iglesia podemos hacer una lista interminable, vamos a enumerar los que hoy pueden ser urgentes:

· El don del asombro, salir de nosotros mismos para ver más, ver a Dios en su creación y en ella reconocer su amor. “«Laudato si’, mi’ Signore» – «Alabado seas, mi Señor», cantaba san Francisco de Asís. En ese hermoso cántico nos recordaba que nuestra casa común es también como una hermana, con la cual compartimos la existencia, y como una madre bella que nos acoge entre sus brazos: Alabado seas, mi Señor, por la hermana nuestra madre tierra, la cual nos sustenta, y gobierna y produce diversos frutos con coloridas flores y hierba” (LS, 1)
· El don de creer cada día que es posible reconstruir la humanidad con las claves de la dignidad, la igualdad y el respeto de los derechos humanos. Y obrar en consecuencia. El don de la cercanía y el compromiso con los pobres. Hemos de reflexionar quién/nes de nuestro entorno nos necesitan más, para acercarnos a ellos con ternura y gratuidad.
· El don de vivir en nuestro centro, en esa zona virgen en la que somos y nos descubrimos hijos e hijas amados por Dios. Sabernos amados por Dios, valorando cuanto he recibido como don en mi vida.
· El don del silencio, para interiorizar todo cuanto vivimos, abrir nuestras puertas a Dios y dejar que pueda habitar en nosotros. Poder saborear la vida, y descubrir las motivaciones más profundas de nuestro existir. Don para escuchar y acoger la Palabra viva de Dios.

· El don de anunciar el evangelio y mostrar con palabras “ungidas”, que nacen en las entrañas y se expresan a través del lenguaje corporal. Una palabra valiente, audaz y misericordiosa. El don de salir de nosotros mismos, para ir y compartir la vida con otros, siendo luz y fermento entre los hermanos.
· El don de ser misericordia, que nos convierte en iconos del Abba y es mucho más que hacer obras de misericordia. 

· El don de vivir intensamente el momento presente, con sus luces y sombras, su alegría y su dolor, como una bendición.

· El don de juzgar las cosas humanas según la medida de Dios, a la luz de Dios. Iluminados por este don, podremos ver desde el interior las realidades del mundo. El don del discernimiento.
· El don de atravesar nuestros miedos sin quedarnos paralizados por ellos. Don para arriesgar, ser audaces, creativos, y buscar los nuevos caminos que nos lleven y lleven a otros a Dios.
· El don de reconocer la enfermedad, la fragilidad, a la muerte como hermanas y compañeras de camino, y aprender con la sabiduría que nos ofrecen. En la vida cotidiana tratamos de esquivar la situación límite. Olvidamos que todos tenemos que morir, olvidamos nuestra culpa, olvidamos nuestra finitud impulsados por nuestros intereses vitales. Frente a las situaciones límites, en cambio, reaccionamos o bien ocultándolas en la medida de lo posible o, cuando las percibimos realmente, con desesperación y con desolación.

No queremos saber nada de ese misterio de la fragilidad que nos afecta a todos. Nuestra propia fragilidad, nuestro miedo a estar solos y no ser amados, es también nuestro grito. Rechazamos que hemos sido creados para vivir, pero también para morir; creados para crecer, pero también para disminuir. Jesús vivió la soledad y la dureza de la fragilidad de la cruz. María, desde el principio, ha conocido la debilidad del Hijo de Dios hecho carne. En Belén, con José, acogió la debilidad de ese niño que necesitaba ser amamantado, amado y tratado con ternura. María no tuvo miedo a la fragilidad de Jesús. San Pablo comprendió también este misterio. Mientras pide ser liberado de “una espina en la carne” escucha a Jesús que le dice: “Te basta mi gracia: la fuerza se realiza en la debilidad” (2 Cor 12,9). La debilidad es el lugar en que se manifiesta la fuerza de Jesús. Porque se encuentra en la debilidad, Pablo puede llegar a decir: “Te necesito, Jesús”. La debilidad es el lugar del encuentro y de la comunión. Cuanto más débiles seamos, más necesidad tendremos de los otros, de su amor, de sus cuidados, de su ternura. Cuando uno es fuerte, se cree capaz de hacer cualquier cosa y, simplemente, quiere ser competente y aplaudido. Cuando entramos progresivamente en la realidad de nuestra debilidad, podemos abrir a la comunión y decir: “Necesito estar contigo, no para que tengas piedad de mí, sino para que, mediante tu amistad y tu cariño, tú me manifiestes que soy alguien y que soy valioso.
La enfermedad tiene un impacto sobre la libertad y sobre la conciencia de la persona que la sufre, no sólo en el sentido que aniquila completamente o prácticamente de un modo completo la capacidad decisoria, sino porque a través de ella se pone de relieve el carácter precario e inestable de todo ser humano que sólo, algunas veces, se insinúa en la existencia. La enfermedad debilita la voluntad, transfigura negativamente el horizonte de sentido de la decisión concreta. La enfermedad, es decir, el malestar de orden físico, psíquico y social influye negativamente en la realización de nuestra libertad. La enfermedad concentra toda la atención del sufriente y en este sentido lo aísla de los otros, coartando su disponibilidad a la proximidad. El cuerpo que somos tiende a escucharse más, a estar más pendiente de sí. En la enfermedad la precariedad de una función obliga a transgredir las propias perspectivas vitales, la enfermedad impide que la disposición hacia el otro hombre se traduzca ágilmente en actos y obras. En la enfermedad el hombre se siente a sí mismo como a un extraño, experimento y me percato de que necesito la ayuda del otro. Como consecuencia de la experiencia de la enfermedad, aflora la demanda de ayuda, la apertura al otro en términos de necesidad vital. Esta petición de ayuda revela, de un modo nítido, la vulnerabilidad sentida en el propio cuerpo. Me siento vulnerable y sufro. En determinados momentos, nos percatamos anímicamente del hecho ineludible de nuestra vulnerabilidad. Es una especie de destello interior que quiebra la habitual instalación en las cosas del mundo y en las seguridades mundanas. La autoconciencia de la vulnerabilidad transforma radicalmente la vida de la persona. Es distinto vivir la propia vida sin haber interiorizado la vulnerabilidad, que vivir asumiendo, en cada momento, el carácter lábil de la propia existencia. Descubro con mayor intensidad que soy un ser social, en relación con los otros, los necesito. La consciencia de la propia vulnerabilidad puede ser motivo de preocupación por muchas razones. El temor a cargar de responsabilidad a los allegados que se traduce en el miedo a ser un estorbo, una carga moral y material para las personas más próximas. El pudor o la vergüenza que siente el sujeto vulnerable cuando se ve obligado a solicitar la ayuda del otro para poder realizar sus funciones vitales, etc. Uno no debe sentir vergüenza de ser vulnerable, porque lo propio del ser humano es ser vulnerable y por ello debería estar muy asumida la posibilidad de necesitar la ayuda del otro.
· El don de la comunidad, desde la que aprendamos a amar. El don de la comunidad. La comunidad es un don del Espíritu, antes de ser una construcción humana. Efectivamente, la comunidad tiene su origen en el amor de Dios difundido en los corazones por medio del Espíritu, y por él se construye como una verdadera familia unida en el nombre del Señor. Una comunidad no se constituye como tal hasta que la mayoría de sus miembros está dispuesta a dar el paso de «la comunidad para mí» a «yo para la comunidad», es decir, hasta que el corazón de cada uno está dispuesto a abrirse a cada miembro, sin excluir a nadie. Es el paso del egoísmo al amor, de la muerte a la resurrección; es la pascua, el paso del Señor y también el paso de una tierra de esclavitud a la tierra prometida, la de la liberación interior.
El amor en la comunidad no es ni sentimental ni una emoción transitoria. Es una atención al otro que poco a poco se convierte en compromiso, reconocimiento de una alianza, de una pertenencia mutua. Es escucharle, ponerse en su lugar, comprenderle, sentirse atañido por é1. Es responder a su llamada y a sus necesidades más profundas. Es compartir, sufrir con él, llorar cuando llore, alegrarse cuando se alegre. Amar es también estar alegre cuando el otro está y triste cuando permanece ausente; es morar mutuamente uno en otro, refugiándose uno en el otro. «El amor es una fuerza unificadora» dijo Dionisio el Aeropagita.

Si el amor es tender uno hacia el otro, es también tender los dos hacia las mismas realidades, es esperar y querer las mismas cosas; es comulgar en la misma visión, con el mismo ideal. Por eso es querer que el otro se realice plenamente según los caminos de Dios y al ser- vicio de los demás, es querer que sea fiel a su llamada, libre para amar en todas las dimensiones de su ser.

Para dar este paso del egoísmo al amor, de «la comunidad para mí» a «yo para la comunidad», y la comunidad para Dios y para los que tienen necesidad, se precisa tiempo y muchas purificaciones, muertes constantes y nuevas resurrecciones. Para amar es necesario morir sin cesar a las ideas, susceptibilidades y comodidades propias. El camino del amor se teje con sacrificios. Las raíces del egoísmo son profundas en nuestro inconsciente y a menudo constituyen nuestras primeras reacciones de defensa, de agresividad, de búsqueda del placer personal.

El amor requiere de purificación, de renuncia de sí mismos. Es el Espíritu el que ha de purificarnos y darnos el corazón de carne que necesitamos. “Arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi espíritu” (Es 36,26). Jesús nos ha prometido enviarnos al Espíritu Santo, el Paráclito, para comunicarnos esta energía nueva, esta fuerza, esta calidad del corazón que hacen que se pueda acoger verdaderamente al otro -aunque sea un enemigo- tal como es: soportar todo, creer todo, esperar todo. Aprender a amar supone toda una vida, pues es necesario que el Espíritu penetre en todos los rincones y recovecos de nuestro ser, en todas esas partes en las que hay temores, miedos, actitudes de defensa y celos.

La comunidad empieza a hacerse cuando cada uno hace un esfuerzo para acoger y amar a los otros tal y como son. «Acogeos mutuamente como Cristo os acogió para honra de Dios» (Rom 15,7).


Necesitamos, por tanto, el don del Espíritu, porque Sin el Espíritu, todo es limitación, debilidad, timidez, esclavitud...si falta el Espíritu, queda la carne pesada, la ley insoportable, la autoridad oprimente, la letra mortal. Si falta el Espíritu, la materia se descompone, la sociedad se disgrega, el mundo se rompe. Si falta el Espíritu el hombre se somete a las leyes tiránicas de la carne y a las leyes no menos tiránicas de la sociedad. Si nos falta el Espíritu, perdemos nuestra originalidad y somos programados y manipulados, hasta términos increíbles, en el pensar, en el sentir, en el elegir... Si nos falta el Espíritu, si nos falta el amor... ¡no somos nada! (1 Cor 13, 1 - 13).

Sin el Aliento divino somos superficiales, vivimos hacia fuera, aturdidos por los ruidos, agobiados por las prisas en el intento inane de llenarnos de cosas y se nos escapa el misterio de las cosas; nos volvemos leves, ligeros, impacientes... Entrevemos zonas oscuras que nos dividen, destruyen e impiden que nos aceptemos.

Así pues, el Espíritu Santo es Dios mismo desbordándose y regalándose a toda creatura en un sinfín de dones, que se dan a cada uno en particular y se dan a toda la comunidad. Siempre, para construir, para servir, para salvar. Nadie puede olvidar que todo es dádiva divina, Aliento divino que nos cristifica convirtiéndonos en hijos de Dios y convocándonos en eklesia.
ORACIÓN PERSONAL

SER ISNTRUMENTOS DE CRISTO RESUCITADO

1.- En silencio implora la venida del Espíritu sobre ti. Medita la venida del Espíritu en Pentecostés:

“Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente vino del cielo un ruido, semejante a un viento impetuoso, y llenó toda la casa donde se encontraban. Entonces aparecieron lenguas como de fuego, que se repartían y se posaban sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo”. (Hechos 2, 1-4)

· “Estaban todos en un mismo lugar…”: ¿Dónde estoy yo…? ¿Me encuentro cerca o lejos de la comunidad de Jesús…? ¿Me siento perteneciente a su familia?... Oremos con mucha atención pidiendo, por medio de María el Espíritu que nos una y nos mantenga firmes en la fe y perseverantes en la comunidad cristiana.

· “De repente vino del cielo un ruido…”: ¿Qué ruidos son los que llenan nuestro corazón? ¿Qué voces llenan nuestro interior…? ¿Qué deseos nos atrapan y arrastran…? ¿Busco el silencio como experiencia que me plenifica y humaniza…? Oremos con insistencia pidiendo, por medio de María el Espíritu que nos sobresalte con su voz, que nos despierte de nuestros sueños…

· “Semejante a un viento impetuoso…”: El viento, al soplar mueve los árboles, empuja las velas de los barcos, hace rodar las aspas de los molinos… ¡es movimiento! ¿Hay en mi vida movimiento…? ¿Hacia dónde…? ¿Crezco… o estoy paralizado…? ¿Avanzo… o retrocedo…? Oremos en esta noche pidiendo, por medio de María el Espíritu que nos mueve hacia Dios y hacia los hermanos y nos hace crecer en fe y en caridad…

· “Llenó toda la casa donde estaban…”: ¿De qué está llena nuestra casa, nuestro domicilio particular…? ¿Abunda la comprensión…, el diálogo…, el servicio…, el perdón…, la paz…, el respeto…, el amor…? ¿O está lleno de tensión…, incomunicación…, egoísmo…, desconfianza…, envidias…, críticas…, injusticias? Oremos en este momento por nuestra familia pidiendo, por medio de María al Espíritu que llene nuestro domicilio de los dones del amor.

· “Entonces aparecieron lenguas como de fuego…”: El Espíritu del Señor se presenta unas veces como paloma, otras como viento…, ahora como fuego. Es un fuego que ilumina, que calienta, que purifica, que se expande… Oremos pidiendo, por medio de María fuego de amor del Espíritu que nos ilumine porque estamos a oscuras…, que nos caliente porque estamos fríos…, que nos purifique porque estamos sucios…, que nos vivifique porque estamos como muertos…

· “Esas lenguas de fuego se repartían y se posaban sobre cada uno…”: Todos recibieron el Espíritu Santo. No quedó nadie sin el don del Espíritu. Miremos ahora a nuestro alrededor… fijémonos en silencio en los rostros que nos rodean… pidamos el don del Espíritu para cada una de las personas a las que estamos viendo en este lugar… pidamos el don del Espíritu para aquel de entre nosotros que más lo necesite…

· “Todos quedaron llenos del Espíritu Santo…”: Tener el Espíritu de Jesús es llamar a Dios: ¡ABBA! (papá), caminando por una vida nueva (cf. Rom 6,4), como hijos de la luz (cf. Ef 5,8), como hermanos de los demás hombres. Si a cada día conjugamos los verbos acoger, servir, sonreír, felicitar, alegrar, amar, consolar, ayudar, perdonar, abrazar, escuchar, compartir, tenemos el Espíritu de Jesús. Ese Espíritu de Jesús no permitirá: oprimir, explorar, dominar, marginalizar ni manipular nadie, pues todo hombre y toda mujer es hermano de Cristo, criado a la imagen y semejanza de Dios e, por eso mismo, también sagrado. Con el Espíritu de Jesús trabajaremos para implantar en el mundo la “cultura de la vida”: la fiesta, la comprensión, la solidaridad, el diálogo, la tolerancia y el amor sin falsificaciones y sin fronteras. Oremos pidiendo, por medio de María el Espíritu que nos llene de la vida de Dios, que nos transforme porque no somos capaces de cambiar por nosotros mismos, que nos convierta en los cristianos que hoy el mundo necesita, que nos convierta en hombres y mujeres nuevos…

2.- “Vosotros recibiréis la fuerza del Espíritu Santo y seréis mis testigos, hasta los confines de la tierra (Hch 1,8)
Mira tu vida y plantéate cómo estás siendo tú testigo de Jesús resucitado en tus ambientes: ¿cómo se refleja tu ser de testigo?, ¿cómo anuncias con tu vida y tus palabras que Jesús está vivo?; ¿cómo vives la misericordia?, ¿eres o no y bendición para los demás?, ¿qué estás poniendo en juego por los otros?
Bienaventuranzas de Pentecostés:

Felices quienes se reúnen en torno al viento del Espíritu para dejarse transformar cada día por él.

Felices quienes se dejan conducir por la luz del Espíritu y no le ponen trabas, obstáculos, impedimentos, inconvenientes.

Felices quienes reconocen sus debilidades y se dejan fortalecer por el Espíritu de Dios.

Felices quienes viven la novedad radical del Espíritu, para no quedarse nunca anclados en el pasado, vivir la realidad del presente y estar abiertos a la sorpresa del futuro.

Felices quienes se dejan rejuvenecer por el Espíritu y dejan colgados en el perchero del olvido los viejos vestidos llenos de remiendos.

Felices quienes se dejan fascinar y refrescar por la brisa del Espíritu, quienes reconocen en ella la presencia vivificante de Dios en sus vidas.

Felices quienes viven con un espíritu de solidaridad, empeño, ternura, cuidado y consuelo.

Felices quienes no dejan que el Espíritu quede aprisionado, quienes recrean cada día las palabras e intuiciones del Espíritu, quienes se dejan habitar por la libertad radical del Espíritu.

3.- En un clima de oración pide para que el Espíritu te dé la gracia de sus dones:

 “El fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, compresión, servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí. Contra esto no va la ley. Y los que son de Cristo Jesús han crucificado su carne con sus pasiones y sus deseos. Si vivimos por el Espíritu, marcharemos tras el Espíritu” (Gál 5,22-25).
Medita cada uno de estos dones y pídelos. Reflexiona:

· ¿Vives con alegría en tu vida?, ¿procuras ver el lado positivo de las cosas?, ¿creas buen ambiente y haces que los demás se sientan bien contigo? ¿qué te lleva más a vivir con tristeza? Pide el don de la alegría.
· ¿Eres una persona que actúa con gratuidad, ternura y amor?, ¿estás atento a lo que necesitan los otros de ti?, ¿quieres ser el centro de los demás?, ¿te consideras una persona egoísta?, ¿qué puedes hacer para vivir en el amor con los que convives cada día? 
· ¿Eres una persona pacífica, creas buen ambiente?, ¿rumias y das mucha vuelta a lo que han hecho?, ¿te sale la agresividad con los demás?, ¿procuras no dejarte llevar por tus emociones haciendo que prevalezca tu amor y tu perdón? Trae ante el Señor esas realidades que hoy están necesitadas de paz. 
· ¿Eres amable, tierno?, ¿te dejas querer?, ¿te pones a la defensiva en tu vida?, ¿procuras ser cercano con los otros? Habla con el Señor de las dificultades con las que te encuentras en ocasiones para ser tierno y amable con los demás.
· ¿Eres una persona fiel?, ¿permaneces fiel con Dios más allá de que sientas su presencia o no?, ¿eres fiel con los otros, a pesar de sus infidelidades o de las cosas que te hayan hecho que no te agraden? Pide el don de la fidelidad.
· ¿Eres servicial?, ¿te consideras una persona cómoda?, ¿qué renuncias haces en favor de los demás?, ¿te preocupas y sirves sólo a los más cercanos o extiendes tu servicio hacia aquellos que no te van a devolver nada en tu vida?, ¿es un servicio gratuito?
Suplica el don del Espíritu Santo que te haga conocer sus dones y te conforte y fortalezca con ellos. 

•
Envía, Señor, tu Espíritu para romper nuestras ataduras.

•
Envía, Señor, tu Espíritu para derribar nuestras barreras.

•
Envía, Señor, tu Espíritu para derribar nuestros prejuicios.

•
Envía, Señor, tu Espíritu para curar nuestros resentimientos.

•
Envía, Señor, tu Espíritu para que sepamos acercarnos a toda persona.

•
Envía, Señor, tu Espíritu para que podamos ver en el otro el rostro del hermano.

•
Envía, Señor, tu Espíritu para que trabajemos por la paz.

•
Envía, Señor, tu Espíritu para que sepamos ver lo que nos une.

•
Envía, Señor, tu Espíritu para que seamos solidarios.

•
Envía, Señor, tu Espíritu para que fomentemos la cultura del perdón y del diálogo.

•
Envía, Señor, tu Espíritu para que perdonemos nuestras ofensas.

•
Envía, Señor, tu Espíritu para que se superen las guerras, los racismos y las desigualdades entre los hombres.

4.- Terminemos con la oración que el Papa Francisco nos presenta en Laudato si: 

Dios omnipotente, 

que estás presente en todo el universo 

y en la más pequeña de tus criaturas,

Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe,

derrama en nosotros la fuerza de tu amor

para que cuidemos la vida y la belleza.

Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos y hermanas

sin dañar a nadie.

Dios de los pobres, 

ayúdanos a rescatar 

a los abandonados y olvidados de esta tierra

que tanto valen a tus ojos. 

Sana nuestras vidas,

para que seamos protectores del mundo 

y no depredadores,

para que sembremos hermosura

y no contaminación y destrucción.

Toca los corazones

de los que buscan sólo beneficios

a costa de los pobres y de la tierra.

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa,

a contemplar admirados,

a reconocer que estamos profundamente unidos

con todas las criaturas

en nuestro camino hacia tu luz infinita.

Gracias porque estás con nosotros todos los días.

Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha

por la justicia, el amor y la paz.
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